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No hace m uchos ahos al pueblo e.spahol. cou 
entusiasm o rayano eu delirio, derramaba torrentes 
lio aantrre sólo por la esperanzo de ver en el Trono 
lo Que hoy ea venturosa realidad, ajiacihle y  tran-

auila, m erceilálas virtudes, al ta len toy  u laa altas 
oten de soblerno de S. M . la R em a Reírenle.
Pero el país no  sospechaba que numeroHascamn- 

rillea de Jilimatros, genailorea. U iputaduay caci- 
«iu^a flo m enor cuantía, pudiesen resucitar, en for> 
ma para todos inaroptabie, el Kistema absoluto; de 
una parte intorpretaudn la Constitución en j.erju i- 
c ío  de la  influencia letritima del M onarca.y  de otra.

falseando el sufraffio. las Corles j  tmia la  vida po­
lítica.

De aqui uacen grav es peligros jiaru la-a iiistitu- 
ciunes. Urge i vitar que tomen cuerpo y forma.

Dentro de la  Constitución es posible, fácil, nece­
sario > urgente hallar el remedio oportuno de una 
reorganización científica de la política y  de la  ad­
ministración. dando faciliilades en vez de ¡mncr 
obstáculos o la s  discretas y  legitim a» iniciativis  
lie la Corona, scparanilo al Parlamento del contacto 
pernicioso de lo» em pleos >• lie los negocio», y  reo- 
lizandu pacíñcaniciile una verdadera revolución en

m uchas cosas que satisfaga los anhelos de justicia  
(le lo s  que hoy están descontentos y niuñaiia pue­
den llegar. a le  desesperación primero y  a la  vio­
lencia después.

Cou la  íínrrio y con una nuet ii ley electoral, es 
posible acom eterlas reformas sociales mas atrevi­
das. so puede consolidar la paz, lograr una gran 
prosperidad en el interior y sceiilu .ir cada \ ez mas 
nuestra personalidad en el exterior.

Si nna revolución es uece»nria. liay ipie hacerla 
despacio y  desde nrribn.

K l centro de g'ravedad de la nación no está ni eu

ell'ar la u ie n lo  ni en la prensil. Pisto en el ejereito.
Kl centDi de griittsiail del ejereito no eslo eu u*. 
solo  gencm l.

K l liesarrollo de eslas idea», hijas de un buen di- 
seo. refiido i|«izji» con cl acierto, que respetuosii- 
inenlP soiiieleiiios a laconsideraciun ilo los Koderes 
pi'ildicus y  del pais, es el objeto jireferente (te este 
periódico.

Pedimos una diciadun» de la justiein j  de la ver- 
(iail. dentro de la Constitución.

PROBLEMA CUBANO

Con este lema, y  la- firma de «̂ Un vete­
rano», (¡ue no nos parece desconocida, lie­
mos recibido una hoja muy bien escrita y 
mejor pensada todavía.

I]n ella se proclama la necesidad en Cu­
ba de autoridad, no de autonomía, y nos 
place tanto más esta afirmación cuanto 
que viene, si no nos equivocamos, de uno 
quo fué entusiasta partidario de las refor­
mas de D. Antonio Maura y  (¡ue ya des­
engañado vuelve al buen camino.

El problema cubano no se resuelve con 
grandes talentos, com o el del Sr. iranra. al 
servicio de rectas intenciones, sint) con al­
go que es superior á todo esto, con el ver­
dadero patriotismo, con el matiz delicadí­
simo de este sentimiento que constituye 
una especie de té nacional, y (¡ue sentimos 
mejor que explicamos los que hemos naci­
do y vivido en el riñón de Castilla, de esta 
Castilla que ha sido en la historia de Es­
paña lo que Prusia es en la nacionalidad 
alemana.

Los isleños, unos más. otros menos y 
algunos nada, no sienten el patriotismo 
com o nosotros los peninsulares en general 
y  los castellanos en particular.

Dice asi el «Veterano»:
«Un proverbio antiguo pinta elocuentiaimamente lo 

que 63 ©1 país, y tanta verdad y  enseñanza encierra que 
puede ser nn faro para los hombres de gobierno. Dice 
así: *El español, bodeguero: el hijo, caballero; el nieto 
pordiosero.*

El español trabsQa, lucha, ahoita. se enriquece ó pe­
rece: es el elemento activo, la fuerza productora, la vir­
tud y  el orden.

E l hijo representa la vanidad estúpida, la soberbia, 
el lujo, el vicio y  el ocio.

El nieto une á recuerdos de opulencia consumida en 
derroches y  vicios las desesperaciones de la miseria. Re­
presenta la altanería, la vagancia y  la carencia de todo 
sentimiento de moralidad y  justicia.

Desdo la Conquista se viene observando esta progre­
sión descendente, que ha dado motivo al proverbio, y  el 
hecho por desgracia, es tan fatal que se considera como 
rara excepción que el hijo conserve la herencia, sin que 
jamás se dé el caso de que la aumente.

Socieciad «yonstituída con tales elementos, donde la 
fortuna gira vertiginosamente de mano en mano sin 
llegar á crear clases que formen tradición, permanencia 
y  arraigo, sociedad que no responde, á sentimiento reli­
gioso, que no se encariña con las glorias patrias y  que 
carece de glorias propias; esta sociedad, repito, necesi­
ta tm poder fuerte que la dirija con prudencia y  justi­
cia; que regule sus desenvolvimientos dentro de la ley: 
que ampare al laborioso y  contenga al díscolo; que re­
prima las pasiones y  vicios, estimule al trab^o y  garan­
tice un orden firme y  un respeto profundo asociado á 
una libertad bien entendida, ó sea la que, facilitando to­
das las manifestaciones provechosas de la actividad hu­

mana, no tolera ni consiente, los actos que directa i'i in­
directamente tienden á subvertir el orden social.

La experiencia lo enseña, sin alentar la esperanza de 
que la práctica de la libertad política prodnaca los res­
petos debidos. La libertad política se ha pue.sto en ( ’ uba. 
y  se pondrá siempre, e,l .servicio incondicional de la in­
surrección separatista; será constantemente un arma 
dispuesta á minar los prestigios de la autoridad, íi com­
batir la acción metropnlítiea, á desautorizar y  herir 
cuanto se relacione con España, pi-ovocando contiicto.s 
personales, animosidades de clases y antagonismos 
odiosos.

Por ese conjunto de consideraciones que quedan ex- 
pue.stas, labora el hijo contra el padre y el nieto contra 
todo orden social.

En vano se pretende que 1a libertad eon la cultura 
marchen unidas al engrandecimiento del paí.s y  de lapa- 
tria, porque esta masa social ni se instruye, ni cuida 
del progreso material, ni aspira á otra cosa que al en­
torpecimiento brutal de todas las actividades como la 
remora que se agarra al casco del buque para dificnit ar 
su marcha.

La masa social ae resiste por nníurul indolencia y de- 
libertula intención antiespañola á todo progreso fecundo, 
porque entiende que el progreso material, la industria, 
el capital y  la riqueza piden, ante todo, orden y  respeto 
á la ley.

LA PAZ MORAL
Hemos empezado negando la posibilidad de llegar á 

la paz moral, describiendo para ello los rasgos principa­
les y  más salientes del pueblo cubano, de los cuales se 
deduce;

1.® Que la inmigración española es la fuerza activa 
y  fecundante, la que crea, organiza é impulsa: la que di­
rige y  lleva al país por las sendas del progreso.

2.® (Jue las generaciones blancas nacidas en Cuba 
pierden rápidamente las virtudes de sus progenitores; 
son indolentes, apáticas, soberbias y  viciosas.

3.® Que las razas blancas degeneran por la acción 
del clima, física y  psicológicamente, de tal modo y con 
tal rapidez, que sin la inmigración serían absorbidas 
por las razas negras para llegar al apocamiento de las 
aborígenes.

4.® Que las razas de color, aunque fuertes, son indo­
lentes como todas las africanas, de es(»so desarrollo 
mental, propensas á todos los vicios v manifiestan su 
tendencia al predominio.

ó." Que hay una incompatibilidad absoluta entre los 
elementos que constituyen esta masa social. y entre 
ellos y  la soberanía española.

6.® Que Cuba independiente sería el pueblo más le­
vantisco, más desordenado más anárquico, y  más mise­
rable del mundo.

7.® Que el pueblo cubano necesita una dirección vi­
gorosa que le contenga en el respeto á la ley: que le 
guíe y  le eduque: porque con la independencia se des­
truiría en luchas intestinas, siendo absorbido en muy 
pocos años por los yankees.

Tanto se ha insistido en eso de la paz moral, con tan 
fingido entusiasmo defienden la idea personas de dudo­
sa adhesión, que bueno es insistir y  demostrar con ejem­
plos la inutilidad del intento. Afirman unos de buena fe. 
ó sea los peninsulares que no conocen á Cuba, y otros 
con malévola intención, que las reformas de Maura, y 
mejor aún la autonomía, produciría más sincera armo­
nía, dando término á la guerra é impulso progresivo á 
toda clase de intereses.

No es verdad; es, por el contrario, un error esperar­
lo asi. y  una malévola hipocresía de los cubanos que lo 
proclaman.

Puerto Príncipe es la provincia más separatista de 
la isla.

Mil quinientos peninsulares, con brillantes carrera ; 
unos, comerciantes otros, laboriosos y  activo.® los demás, 
casados todo.® eon señnrit.i® cauiagiieyanu®. infiltrado®, 
digámoslo así, en la clase directiva de esa provincia, n i 
ban conseguido domar e.sa selvática ó salvaje repulsii'i.i 
hacia España, de que hacen cínico .alarde los que al ti i 
son nietos de españolo®, ni lo consiguió Martínez ( ’niii- 
po® con sus prodigalidades, ni con aquellas frases mi 
único anhelo c.l venir aqni es evitar lágrimas á las i«r. 
dres raniagiicganax. ¿So conseguirá esa aspiración de paz 
moral accediendo á las pérfida® pretensiones de nue;- 
tro® irreconciliable® enemigos? Tiene la palalira el señor 
Labra. ¿Se .atreverá á responder con su cabeza del r. - 
siilcado?

Idéntico® sentimiento® de ódio respira Santiago de 
( ’uba: y cito estas provincias, porque precisamente e i 
ellas ha tenido gran preponderancia oficial el partid • 
autonomista: que disponía de las Corporaciones y  desti­
nos, y  porque á la vez que es mucho más reducido el mi- 
mero de ¡leninsulares, están casi todos unidos á las fa­
milia® del país.

L:i autonomía que tanto nos preconiza el Sr. Lahr.i 
y  que tan funesto ínfiujo ha conquistado en la opinión 
pública, es para algunos cubanos la independencia in­
mediata, pero la índei>endenc.ía sin Maceo® ni negro.®, la 
independencia al servicio y explotación de cuatro caba - 
lleros que no vau al campo por timideces de tempera­
mento y  porque ven que la victoria obtenida con las ar­
mas les daría oomo justo castigo á su perversa iniqui­
dad el triunfo y  preponderancia de la raza de color. Por 
eso piden la autonomía los amigos del Sr. Labra: para
e.xplotar la independencia y  enriquecerse sin peligros.»

No repi’oducimoH por falta de espacio 
más (¡ue lo ex¡)uesto, que es lo que nos pa­
rece principal.

El que tal escribe y piensa, debiera ser 
nomlirado (fobeniador General de Cuba, 
ó, cuando menos. Gobernador de la Ha­
bana.

Estamos conformes en que esos señori­
tos mal educados, sin instrucción y sin di­
nero, merecen gobernarse á sí mismos que 
es la m ayor desdicha que pudiera aconte- 
cerles y  en que por de pronto necesitan au­
toridad celosa y fuerte, y no autonomía.

Pero el omnipotente Cánovas lo tiene 
va arreglado de otro modo concediéndoles 
unas reformas amplias, muy amplias, la 
autonomía con careta muy transparente 
y echando á España la obligación de pa­
gar la deuda cubana.

Asi está ya el pastel autonómico, pero 
no está en su punto para comerlo.

S O L I L O Q U I O S

Tú no preside®, porque ni tu  tós ni tu dignidad 
te lo  permiten.

Ergo lo® que te  lian sustituido son seres infe- 
lúores á t í en dignidad y  no tosen tan fuerte.

E s c o l á s t i c o .

**  *
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Los am igos sin  ceros n o  m e sirven  y  los otros 
m e dan nn  d isgu sto  p o r  m inuto.

S o lo  y o  s o y  grande y  Moríe.sín m i profeta .

A x t o x io .

Los suce.sos son casi siempre excelentes 
varas de medir el talento y las aptitudes 
de los gobernantes.

Ejemplo de nn lapsus de D. Antonio.
A l ver las proporciones que tomó la lu­

cha entre su protegido Calvez Holguín y 
el Marqués de Cabriñana, un entendimien­
to mediano, con poca soberbia ó sin sober­
bia, hubiera dado el distrito de Castuera á 
cualquiera de los muy dignos amigos suyos 
que ha dejado fuera de las Cortes.

Pero un talento superior como el del 
señor Cánovas ha hecho lo contrario, y, al 
hacerlo, ha puesto de relieve A la pública 
contemplacióm la lastimosa decadencia de 
su espíritu.

La declaración de que hace mucho tiem­
po no habla al Sr. Calvez Holguin, equiva­
le á entregarle á las minorías 3' á darles la 
razón: y  com o al propio tiempo hizo cues­
tión de gabinete la aprobación del acta, se 
ató á su protegido y juntos se entregaron 
vencidos á la oposición.

Estos y  otros signos anuncian que los 
concejales trasplantados al Congreso, han 
dado el tono á la nueva casa de la Villa.

Cortes y  Ayuntamientos tienen que 
parecerse, como que son liechuras de la 
misma fábrica.

LOS EXÁMENES

-¿< ’.óm o te llaina.s. ohiquitín?
-S o y  C astellano de Aragón.

-¡Q u é  barbaridad! ¡(jué barbaridad! ¡qué bar­
baridad! com o  d icen  en Lti Verbena de la Palom a.

-¿En i[ué te  andas?
—S o y  m in istro  de Ultramar.
- ¡Q u é  barb.iridad! ¡ijué barbaridad! ¡qué bar­

baridad!
—Pero maño ¿es que ahora se rifan  las carteras 

y  te  ba to ca o  e l p rem io  gordo?

—No. m e la i-egalú 1). A n ton io  en la calle de 
S ilva.

Para é l  todas las cuestione.» de gabinete son 
cuestiones de pito.®.

-D ejem os esto, saque Vd. una bola.
—H om bre, no. eso es nn telegram a de Cuba. 
-Q u ie r o  decir que m eta Vd. la  m ano en la b o l ­

sa y  saíjue un  núm ero.
Así, e l í>8. Vamos á v e r .
—¿C onoce Vd. el noninsf
- Y a  lo  creo , m ejor  que e l C onde de  Xiquena. 
A prol)ado en matemática®.

—¿Hacia dón de cae la  Isla de Cuba?
-H acia  el sindicato azucarero.

— Nota de bueno en geografía.
-¿C uál e.® el h echo m ás im portan te  de  la his­

toria  d e  España?
i —La derrota de G arcía  Molina®.

-N ota b le  en liistoria 
-¿C u án tos d ioses hay?
-U n o. I). A nton io .
—Sobresaliente en re lig ión  y  m oral.
-Pnede Vd. retirarse. Y a  es Vd. ha 'iuller. 

L ibro de te x to  para e l año próxim o.
Ln® m il y  nna barbaridades.

U no y c E  s e  ( j c e d a  c o h t o .

VELOESPORTERlAS

¡Q u” palabrita!
Desde (¡H6 la  lium anidad se dwlica» al pedal, se 

gobierna, se escribe, se fa b rica  y se hace tod o  con  
lo s  pie®.

Un ¡iimtapié á la gram ática  p o r  la derecha; o tro  
puntapié a la retórica con  el rem o de la  izquierda 
y  sale la palabra veloes))orferías ó  cn ah in ier otra  
n o  m enos disparatada.

** *

Un vecin o  de (Iranada ha so lic ita d o  p r iv ile g io  
d e  in ven ción  para nna b ic ic le ta  destinada á correr 
sobre  los alam bres d e l te lég ra fo  y  u tilizan do el 
finido e léctr ico  com o  m otor.

La p arte  m ás in gen iosa  de d ich o  in v e n to  con ­
siste en las piezas preparadas para u tilizar el ch o ­
que con  los postes y  aisladores.

Unas aletas especiales haceu q u e  e l pe.so (¡iie 
grav ita  sobre los h ilos  sea insignificante.

Es una especie de v u e lo  ve locipédico .

L o  que es un p o co  arriesgado es e l  apearse en 
el cam ino.

* *
La C ruz R o ja  aum entará sus rega los baratos 

l>ara otras carreras con  lo s  sigu ientes:
U n  perm iso (le lib re  circu lación  p or  la ca lle  

de A lcalá.
Un to m o  de poesía.s usada®.
Un retrato d e l socio  más esbelto, de  gran  u n i­

form e.
Y una mata de p e lo , reg a lo  de I). José Echega- 

ray  y  encontrada p o r  é l hace años en el quem ade­
ro de la In(¡uisioión.

* *

Lo má-s n otable  de la semana, aparte d e l tr iu n ­
fo  d e  Cereceda.®, es im  a rtícu lo  acerca de la  b ic ic le ­
ta. p u b lica d o  p o r  I). C arlos en un p eriód ico  de la 
ca.sa H ailly-H ailliere.

-P e r o  D. C arlos.....
-Usted habla d e  ü . Carlo.s VII y  y o  m e refiero 

al f i ló so fo  I). Carlo.s Bueno.
L. S.

A T M O S F E R A  P O L IT IC A

Tem peratura  nacional.. 3 8  grados y 4 8  centésimas.

Los insurrectos preparándose á  dar una sorpre­
sa en la Habana y  distrayendo soldados y buques.

La escuadra norteam ericana preparada, no contra  
España, al parecer, sino para  reconocer á una apa­
riencia de gobierno mambi que dure siquiera veinti­
cuatro horas á  pocas leguas del Castillo del M orro. 
Entretanto  hace maniobras navales y  electorales.

Nuestra m arina en la m ar de confusiones.
El general W eyler partiendo piñones y comiendo 

guayaba con el Cónsul de los Estados Unidos.

Crónica de la Ciudad Linea

Se ha llenado hasta la altura de un metro el depósito- 
partidor á fin de conservarle en buen estado hasta que 
comience á funcionar, adquiriendo para ello nna tubería 
de hierro de pequeño diámetro que se utilizará después 
en la distribución á los abonados.

CRÓNICA CIENTIFICA
D R S T IS A D A  PR IN C IPA LM E N T E .Á L A  PL’B LICA CIÓ N  Y  R ESE Ñ A  

DR TR -AD .tJO SO B IO IN .A LE S DE ESPA Ñ O LE S

CONTRIBUCION AL ORIGEN POLIEDRICO 
DE LAS ESPECIES

tConliniÉMiónt

Las formas creadas por el hom bre son. á vec«s. 
irregulares y  asimétri<;as, y por esto no son tan be­
llas com o las formas de la naturaleza; instintiva­
mente. intuitivamente, obedece el hom bre á la ley de 
la simetría en la construcción de su traje, de su ca.®a. 
de sus muebles, vehículos, arma.® y  efectos de todas 
clases y  sus obras artísticas más celebradas son pre­
cisamente aquellas que contienen más numerosas y 
complejas clases de simetría, las que más se acercan á 
la ley universal de la simetría, de la cual es un caso 
particular la ley newtoniana de la grarilaeión.

Inventar, que es un reflejo del crear, vale tanto 
com o pasar de una cantidad continua á una cantidad 
discreta, com o cristalb^ir dentro de una cantidad cou- 
tínua. á m odo de masa inform e, otra cantidad discre­
ta ó  de form a determinada, es el análisis matemático 
que al cristalizar, ó  sea al efectuar el cam bio de can­
tidad continua á cantidad discreta, verifica esta trans­

form ación con  a r r a lo  á la pauta de la ley de sime­
tría y  se convierte en poliedro.s regulares (dentro del 
espado): y en annonías m usicales, correspondientes 
térm ino á térm ino á las formas poliédricas (dentro del 
tiempóy, y en el arte com binatorio, visto en parte por 
Raimundo Lulio. en el conjunto de todas las combi­
naciones posibles por el pensamiento abstracto (den­
tro de ia aritmética, dentro del núm ero].

Poliedros r^ u lares y  notas musicales y números, 
son una misma cosa, son formas hennanas nacidas 
de la cantidad continua, madre com ún de todas ellas. 
Asi lo estimaban, sin duda, los pitagóricos, al afirmar 
que todas las (xisas son núm eros, y  que los astros de­
ben producir en su cam ino por los celestes espacios, 
.sonidos musicales.

En toda forma hay, pues, espacio, tiempo y  núme­
ro, ó  sea, una com binación de poliedros regulares, de 
notas musicales y de números, es dei'ir. de tres tér­
minos estrechísimamente enlazados entre sí y  cada 
uno con los demás; y  dentro de cada form a un átom o 
centi-al. y  dentro de este átom o central un punto inex- 
tenso. un centro-pensamiento en el que está cristali­
zada y  cxintenida la (cantidad continua, con todas sus 
maravillas, grandezas y misterios.

El artista, el inventor, es el instrumento necesario 
para producir una cantidad discreta determinada, sa­
cándola de la infinitud de la cantidad continua, para 
pasar de lo  racional á lo real.

La ley de simetría rige también en el mundo de 
la inextensión y la ¡dea del bien no es otra cosa que 
la idea más ó  menos clara de la simetría metafísica.

La voluntad es una dase  de cantidad continua que 
al cristalizar en una cantidad discreta determinada, lo 
hará, por ley de simetría, com o todas las cantidades 
contínua.s en general, esto es. en jwlicdros regulares, 
en armonías musi<«les y  en números; poliedros, notas 
y  números de una jerarquía .superior á la que antes 
hemos c-onsiderado, formas parecidas á las materiales, 
pero correspondientes á una geometría transcen­
dental.

P or este m otivo vem os aparecer en las más altas 
especulaciones filosófica.® las (áfra.s características de 
los elementos com ponentes de los poliedros regulares.

Las cuatro categorías fundamentales de Kant son 
los vértices de un tetraedro metafisico.

La.® otras doce categorías del mismo filósofo y  las 
doce ca t^ orías de Santo Tomás, son los vértires de 
nn icosaedro metafisico.

Las diez parejas de contrarios de Pitágoras y  de 
Aristóteles son los veinte vértices de un dodecaedro 
metafisico. los diez ejes de simetría que pasan por 
ellos y  están unidos en el centro, primer ano  ó  causa 
primera.

La ngdoada de los gnósticos, recuerda los ocho 
vértices del cubo y los treinta eones del plerom a de 
los teosofistas e.xpresan la relación que existe entre
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Se han pagad": á la llaqninaria Inglesa, la 3.® btv.i 
de 1.000 pesetas: á D. Alejandra ( ’ li icón, el ten- -:- phvz > 
lie 700 pesetas de sus terrenos.

La casita de u i piso j  el o?;-cid > d ' ladrillo q t • est:'i 
construyendo el a : : i 'i i i t . i  S - .  Echa en la l u i - i t i i i  
97, está muy adelantada. Dicho señor se propone hat.i- 
tarla con su familia en el mes de Julio próximo.

Dicha construcción es la quinta de la ('iiidad Lineal, 
y  el Sr. Echauri el segundo vecino emancipado de pagar 
al casero.

Esperamos que el ejemplo cunda y  que los señores 
accionistas se decidan siquiera á cercar sus terrenos.

Prosigue la construcción, ya bastante adelantada.de 
la chimenea.

Continúa el zanjeo para la tubería de impulsión y  ¡a 
demarcación de lotes por medio de zanjas.

El expediente del tr.tnvía, de.spachado por la Dipu­
tación Provincia!, ha pasado á la Dirección de Obras 
Públicas.

El expediente de petición del agua sobrante del ca­
nalillo, continúa su tramitación y  esperaino.s obtener 
una resolución satisfactoria.

Advertimos, en contestación á preguntas de alguno.» 
señores accionistas, que dicha petición del agua snlu-an- 
te no anula ni e.s incompatible con la concesión anterior­
mente otorgada de l.óOO metros cúbicos diarios.

Un señor accionista, de.seoso de que la tubería del 
agua quede in.stalada á la mayor brevedad posible en 
las manzanas próximas al Barrio de la Concepción, pro­
pone á los demás que tienen terrenos en laa manzanas 
9.5 á 100 con fachada á la callo principal, adelantar á la 
Compañia, en forma de dividendos, de pagare.», ó en otra 
cualquiera, la parte de gasto de tubería correspondien­
te á cada terreno.

Celebraremos que así suceda, poi'que como la dificul­
tad es puramente económica, la rapidez de los trabajos 
dependerá de la recaudación que se olitenga.

Acciones subscriptas, 1.041.
Pagarés en circulación. 2 .8 0 0  ptas.

F E R R O C A R R IL E S

Uno de los abusos de más importancia que conviene 
corregir es el que creemos existe en el ferrocarril del 
Norte y  en algunos otros.

Nos referimos á los kilómetros de goma elástica que 
gastan en perjuicio del Estado y del público. I.os kiló­
metros que para los demás mortales son de mil metros 
justos y  cabales, son para algunas empresas tan tími-

li-do I y  corto .1 ' talla, q m lo l '- 'í t n n i  muc!. 
cha cifr.i.

Conciértense estas m.-lilas, pida '•! ('írculi de la 
l  Ilion M •‘.-cantil, ó quien quiera que p ie 11 liacers* oir 
qu ■ itiqn • 1 estas cifra.s. y.u.i.i vez i-cotiiii-vdas.
hág.i.Hó la i^'líenles cu.‘ i:as.

1.® -á. razón ele los kilómetros que resulten de más en 
una medición concienzuda. las Compañías habrán perci­
bido de más ó indebidamente, la subvención correspon­
diente que sei-á justo devolver ó cargar en onenla.

■J." Pagaiido el comercio con arreglo al númei-o de 
kilómetros recorridos á razón de lo que estos t 3ngaii de 
menos eu la medida, han pagado de más les comercian­
tes, y  esto también debe sar devuelto á su.s legitimos 
dueños, sin perjuicio de las responsabilidades que deban 
exigh-se al guarda agujas de menos sueldo, que es. sin 
género alguno de duda, el que tiene la culpa de estos in­
fundios.

LOS MEDIOS DE FABRICACIÓN
del carburo de calcio en España

‘ CO.Vl'I.USION-

Los hornos se componen de dos partes: l.a inamposte- 
ría y  el crisol. La mampostería es sencilla y  de ladrillo 
común. La forma del horno es una bóveda con una pa­
red central que lo divide para que reciba en cada sepa­
ración un crisol, de modo que cada división resulta pro­
piamente un horno, puesto que pueden traba,jar con in­
dependencia un crisol de otro, Cada uno de ios crisoles 
en la instalaci<in del Niágara exige la fuerza de 5<X) ca­
ballos, y  como uu hombre puede atender al traba,in de 
dos hornos, la verdadera unidad resulta la de l.CKX) ca­
ballos para producir I.5(X) toneladas al año. Las paredes 
y  la bóveda del horno no tienen otro objeto sino evitar 
que el polvo de carbón que se de.sprende del crisol se es­
parza por el aire, y para recogerlo, a continuación de los 
hornos, se establecen galerías de 4 metros de largo con 
tabiques verticales en zig-zag.

El aparato importante de la fabricacii'm del carburo 
de calcio ea el crisol. Éste es de hierro colado, de un me­
tro de largo, Ü,8() de profundidad y  0,95 de ancho. El 
fondo del crisol es movible y  va montado en un carre­
tón, de modo que no resulta el crisol en una sola pieza. 
Para formar el arco voltaico, el fondo <lel crisol se co­
necta con uno de los polos de la dinamo por medio de 
un carbón de las dimensiones convenientes, y  el otro 
carbón es una barra de carbón de retorta, compuesta de 
seis idezasde 1,15 metros de largo. 0,10 de grueso, U,2í) 
en la parte inferior y  Ü,4í) en la superior. Estas pieza.? 
se reúnen por abrazaderas de hierro colado, que á su vez 
se unen á una barra de cobre de por Om.O;», y  de
esta barra parte nn cable flexible que la une al otro polo 
de la dinamo. Este electrodo está destinado á moverse

en -v.ticio ve.'tic.al d--> Kr> del hor:n atravesando la b-á- 
ve-ia, movimiento qu? s? 1 ■ <la por m - lio de una rosca, 
y para facilitarlos» estald'íce c.m <d contrapeso nec-»- 
rtariii.

La carga del h mm se inici.t echando una capa de 
carlHÍii en el fondo del ci i-dl de 0,'iü iii“ :ros. y  despué; 
se b.ij-i el clectni.lo hasta t jcar d  fond i de éste. Se, ii:- 
troduee la mezcla de carbón y  cal per la pane alta d<- 
crisoly se va apilando alrededor de la liarra ha.sta un.i 
altura de ésta de á (V2-5 metros. Para que al dar co­
rriente se forme el arco voltaico, es preciso elevar algo 
la tiarra. creando un hueco de aire entre el fondo de! 
crisol y  la punta cM electrodo movible. Tan luego com > 
existe el arco se empieza á formar el carburo de calcio, 
y  éste, tundido, se va a! fondo, disminuyendo, por l.i 
tanto, el e.?p:tcio de aire, el cual ha de restablecerse ele 
vando de nuevo el electrodo, operación que se repit ■ 
con bastante frecuencia, guiándose por el vóltmetro y 
el amperómetro. Si el voltaje decrece, liay que eleva,' 
el electrodo: si se interrumpe el arco manteniéndose <-l 
voltege, hay que bajar el electrodo para restablecer el 
arco.-A. medida que se va formando carburo de calcio, 
liayque ir rellenando el horno con mezcla, de, modo qu - 
ésta so encuentre siempre 0.‘2<) metros por encima de la 
punta del electrodo. De esta manera se va formado ir» 
cono (le carburo de calcio, (jue siempre resulta en una 
sola pieza entre la punt.a del electrodo y  el fondo del cri­
sol. y cuya altura nunca llega á ser la del horno, limi­
tándose ésta por razones económicas, porque como el 
arco ha de atravesar el carburo formado, la resistencia 
va en aumento, y  el efecto útil de la corriente empleada 
va en descenso. La altura práctica del cono hasta ahora 
parece que debe ser próximamente do 0,80 metro.s. Al 
rededor del cono, que se retira del horno, se encuentra 
siempre mucha parte de la mezcla que nu ha reacciona­
do; pero ésta se vuelve á emplear de nuevo, si bien ne­
cesita completarse con carbono, pue.? una parte de ésti> 
30 ha desprendido en polvo y  otra se ha convertido e i 
óxido de carbono ó ácido carbónico, y  so ha perdido.

Separado el fondo del crisol del hoi'iio y  descargado 
el cono de carburo, el aparato (pieda listo para otra ope­
ración, y  el cono se limpia de la materia extraña adhe­
rida, se rompe y  se envasa.

Tal es la fabricación del carburo de calcio, y  tales lo» 
medios para ella, ofreciéndose poca duda de que la ope­
ración está al alcance de cualquier ingeniero electricis­
ta español que sea bastante químico pui-a ios análisis del 
carbón y  la cal, y, por tanto, creemo.s que dejamos bien 
demostrado que hay medios de fabricación en España, 
en todos los casos en que se cuente con el elemento prin­
cipal. que es fuerza hidráulica en grande escala y á pre­
cio conveniente, pues por lo que hace á la cal. la hay en 
todas partes, y  respecto al carbono, donde no haya cok- 
habrá carbón vegetal, y  nunca el coste del oarlKm en 
esta industria representa lo que la fuerza para producir 
la corriente: asi es que. con tal que la fuerza sea barata, 
nada importa que el carbón sea caro.

.1, Q. H.

Imprenta de Maliudes. Chamartín de la Rosa. 
Telefono. 2.168

las 30 aristas del dodecaedro y del icosaedro, ó  entre 
sus 30 puntos medios, vértieas de un pentaoctaedro.

Nos olvidamos de Pitágoras y menospreciamos á 
su década, pero el número diez que tanto ensalzaban 
los pitagóricos, sin duda porque la combinaei(5n de 
diez tetraedros produce el doble [¡eiitatetraedro ó  dé­
cada. lo encontramos en todas partes, en nuestro sis­
tema de numeración, y. por consiguiente, en todo.? los 
hechos soeÍEdes, en los diez mandamientos y en nues­
tras manos, grabado con caracteres indelebles en el 
(nierpo. en el alma y en las relaciones de los hombres 
entre sí.

Los números 1. i  y lU. los más ensalzados por 
ios pitagóricos, porque con ellos apellidaban respecti­
vamente el átomo, el tetraedro y el decatetraedro ó 
década, se ven repetidos con más frecuencia (¡ue otro.? 
en multitud de (Xisas. Son. entre otros oa.sos, los nú­
meros fundamentales de la baraja que. ajwrte de su 
aplicación vicio-sa, encierra un profundo simbolismo 
filosófico, inspirado, al parecer, en la teoría pitagórica 
desnaturalizada por el gnosticismo y  por la kábala.

La ¡dea de la baraja debe haber sido esta: todos 
lo.s cuerpos se descomponen en décadas fó sea decate- 
traedros ó  dieces); las décadas eo dyadas jó sea te­
traedros ó  cuatros; y  las dyada.s, tetraedros ó  cuatros, 
en unos, luego las combinaciones de las 40 cartas 
pueden representar simbólicamente todas las formas, t

Si apreciamos el mérito de los grandes filósofos !(

por la mayor ó  menor claridad con (jue lian visto esta 
altísima simetría de las cosas á que nos referimos, co- 
loc-aremo.s en lugar preferente ú Fitiigoras. ('excepción 
hedía de la metempsicosis y demás alegorías de su 
sistema y concretándonos á su doctrina geométrica > 
y á Santo Tomás. La línea recta mefafí.sica trazada 
desde Fitágoras á Santo Tomás es, ú nuestros ojos, la 
línea inflexible de ia verdad filosófica. Tanto más 
yerran las especulaciones filosóficas y los trabajos de 
las ciendas exactas, físicas y naturales, cuanto má? 
se apartan de ella.

Con tal criterio liallamos (jne Aristólele.? es supe­
rior á Plafón, y San Agustín superior á Aristótele.s: 
Spinozíi superior á Descarte.?, y Leíbnitz m¿« alto 
({lie Spinoza: y  Hegel mucho más grande que Kant: v 
(jue Santo Tomás está muy jxir encima de todo.? ellos.

Virtud y belleza son términos correlativos de una 
misma .serie, son la misma cosa ( onsiderada bajo dos 
aspectos, inmóvil en un caso, y  activa y moviéndose 
en otro.

Belleza vale tanto como simetría está tica: virtud 
es simetría dinámica.

Hay desde la belleza liasta la virtud una grada­
ción análoga y joareeida á la (jue existe desde la foima 
inmóvil vegetal á la fomia semoviente animal.

La virtud es la belleza superior moviéndose, es la 
construcción poliédrica regular, por excelencia, es la 
práctica de la simetría.

La virtud consiste, á mi juicio, en construir obras 
bellas, en el ejercicio de la simetría, en la practica de 
la geometría regular, en caminar siempre sin apartar­
se de los ejes de simetría de esta alta geometría me­
tafísica cuya úllima y má.? comjileja expresión es 
la fé.

For esto el liombre de vida regular y ordenada no 
puede ser enteramente jierverso: j>or esta razón un 
artista no jiuede ser completamente malvado. El pri­
mero jiraciii-a la virtud de modo ostensible y claro: 
el .segundo jn-actica también ia virtud dentro de una 
ajiarente irpegularldad.

•$E1 jilacer (jue experimentamos al contenijiiar ó  al 
ejecutar una obra bella ó virtuosa os la resultancia 
metafí.sica de la simetría: de donde se sigue (jue el 
jilacer será tanto más vivo y puro cuanto má? eleva­
da sea la categoría y mayor el niiinero de las clases 
de simetría contenidas y armoniosamente enlazadas 
en la obra admirada ó  realizada.

El amor divino, seiilído y  descripto jx)r los escri­
tores místicos, es el ejercicio de la .sexualidad reli­
giosa. la práctica de ta más elevada .simetría.

La existencia cierta de la simetría de todas las 
formas. ¡i.?í materiales, com o inmateriales, no.? con­
duce á muy extrañas y notables consecuencia.?.

Hé aquí una de ellas.

A k t v r o  So e i a  y  Í I a t .í .
(Continuará.)
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C O M P A llA M A B R I L E S A B E Ü R B A m C li , GRAWDES TALLERES
/•.’n l i s i o i i  d r  i i i ig t l i ' l 'S  ti  ¡ t t  O l 'd n t  p t n '  r t d n r  d r

2 0 0 . 0 0 0  j i o s t ' i o s . a u i n r i z n d i t p o r  U t d u n t n  
t / r , , r n i l  n d r h r n d n  r ¡  d r  V r h r e r o  d r  1 S ‘.)G  
¡I n c o r t l n d n  ¡ m r  r l  < ' o n s r ¡ o  r u  s e s v n )  d e  .1 d r  

M a r z o .

100 j^«»^tas»500, i'wmlwlsahlc» cii seis mese», 
se aixinará el o por 100.

Desde 600 á 1.000, reembolsables en año. se abonara 
el 7 por 100.Desde 1.100 .-n adelante, reembolsables en dos años, se 
abonará c-1 8 por 100.

Los intereses se abanarán por trimestres veiiuitbi.®. 
l.('s pagarés no devengarán intereses más qne hasta 

la techa del vencimiento. ,
lois cantidades habrán de ser múltiplas de H*) pe­

setas. . 1 'El iinp«irte de los pagares subscriptos se destinara 
con preferencia á la cmistruccióii de_ viviendas para loa 
señores accionistas que deseen adquirirlas al contado o 
á plazos.

La Compañia Madrileña de Urbanización garan­
tiza  su pago:

1.* ( ’mi las coiistriicciouHs^' obras que se hagan con 
el imiMirte de los pagarés realizados ,v los prixliictiis que 
.se obtengan de su venta al contado ó á plazos.

2." ( ’on las lincas, terrenos, nlectus. maquinaria y  va­
lores industriales en que se han invertido las Ido.OOI) 
pesetas recaudadas hasta la lecha de la einisii>n.

3.® ( ’on las 31!!t,.50(l pesetas que deben ser entrega­
das por los accionistas por el completo pago de las üSil 
acciones subscriptas hasta la indicada techa.

l'na vez pagados por completo los terrenos, ediíicios, 
máquinas ó efectos de cualquier cla.se que adquiera la 
('ompañía. no serán hipotecados ni afectos en ninguna 
forma al pago de cantidad alguna mientraa no esten re­
cogidos todos los pagarés en circulación y sin que pre­
ceda anuncio en los periódicos de que habitiialmente se 
valga la Compañía.

01

Cuenta de la Casa de Máquinas, 
hechos al hojalatero y vidriero.

Pagos

Pttü. (  ents

Por 32 metros y  medio cuadrados de zinc, nú­
mero 12. para las limas, calderillas y  buzo­
nes, á .5 pesetas ñücénts. metrocuadrado...

Por -W id., id,, id. del núm. 10. para el peto de 
la lima y  para los capiralzados de la misma.
éste al precio de ó pesetas 25 cents.............

Por 18 id. de tubos para las bajada», 12me-
dios tubos, seis codos y ’24 escarpias..........

Por todos los cristales de toda la obra que 
han sido 124.de medida 48 por 45. á una pe-

PÓr el recorrido de los cristales del primer 
hotel de la Ciudad Lineal, poniendo 5 nue­
vos y emloetunar barios.................................

Total.........................  63(!.!'.ó

178.75

•231

i t 6 . 2 < )

124

Madrid. Junio de 181HÍ.—Recibí. (,'in7o Aldeano.

C O L E í M O
D E

iF u m lic Í0i| ü ra iistv iifció i}  ilc i i |á n i iu a5

DIRECTOR PROPIETARIO

ú F f ;  1. 1’ í: ii F 7.

.s '.I.V  R A F A E L ,  i .  t Vhamhn-i t. 
MADRID. -  (Teléfono 3.0721

Prensas hidráulicas para aceite. Molinos harineros. 
Idem grandes para  yeso y cemento. 

Transm isiones. Bombas para  elevación 
y extracción de agua. Norias de varias clases. 

M ateria l de tranvías.
Preparación de máquinas.

Cubiertas y tuberías de todas clases.

SAN FERNANDO
Dofia Dárbára de ^Iragapza, 12 

y  Úiauioiite. 3J-

Fundador y  D ire c to r, 0. Gregorio Benitez y Pelaez.
En este acreditado establecimiento de enseñanza, 

uno de los mejores de esta ('.orte. tanto ¡>or la.s con­
diciones higiénicas del local, com o por e l material 
científico que posee para la enseñanza y el notable 
cuadro de Profesore-s que lo forman, encontrarán los 
padres de familia el medio de poder dar á sos hijos 
lina verdadera educación, basada en los más sanos 
jirincipios de la moral cristiana, y una instnieción 
completí.sima desde la primera enseñanza hasta la 
prepai-acióii de carreras especiales.

Se admiten internos.medio pensionistas y externos.
N o t a .  Este contro de enseñanza se halla incor­

porado al Instituto de Han Isidro de esta C.orte.

LA MAQUINARIA INGLESA
M O TORES

A  V A P O R , A  GAB Y  A VIENTO 
INSTALACIONES PARA RIEGOS 

T R I L L A D O R A S  
TUBOS DE HIERRO, ACERO. GOMA Y  CUERO 

M AQUINARIA PARA INDUSTRIAS  
Accesorios p ara  máquinas. Planchas de goma y am ianto  

PRESUPUESTOS GRATIS
18, Plaza del Angel, 18, Madrid

P a p e le r ía  Luí.® de ('. Pelegrini.--('omjilpt<i surtido 
en objetos (le e.®critorio. — Traba,^os de imprenta, lito­
grafía y  timbrado®.—Puerta del Sol, 11 y  12.

L a  Cam erana, Hernández, liermaiios. Montera. 43.—Ea- 
pecialiilad en camisería y  géneros de punto.— Gran sur­
tido en lencería y  otros muchos artículo®.—i4e confeccio­
na toda clase de ropa blanca para señora.

U L T R A M A R lN í )S
D E

V i c e n t e  S a l a z a r
Luchana, 41, Madrid

CHOCOLATES DE TODAS FÁBRICAS.
Vinos \- licores, quesos, salchichones, ca­

nelas. aceites y  legumbres.
(Conservas de todas clases, sopas colonia­

les. azúcares, tés y  cates.

St ^ - o i - T , ,T ,w , r  I  1 c o m p a ñ ía  MADRILEÑAER\ ICIO DE t  Ot HLS de bi URBANIZACION

Hobas de s .a l i d a .—De la calle de Sevilla, á las ocho 
y  media de la mañana.—De las Ventas del Espíritu & n- 
to, nueve y  once y media de la inaflaua, y  cinco y  seis y 
media de la tarde.—Del Barrio de la Concepción, nueve 
y  media y  doce y  media de la mañana, y  seis y siete y  
inedia de la tarde.

Aquilino Gómez, joyero.—Gran surtido en sortijas, pen­
dientes, .alfileres, pulseras, cadenas, y  olyetos capricho­
sos.—3 Príncipe, .3.

Los cuatro nuevos poliedros, el pentate­
traedro, el pentahexaedro, el pen- 

taoctraedro y el doble pentatetraedro. 
Plantillas para su construcción 

en hojas litograñadas á 
UNA PESETA  

Se venden en el Salón de El Heraldo 
y en la librería de Fé.

CARPIITERlA BE ¡ICOLAS PARRA
S f ]i;u-i‘ toda clase de carjiínteria de ta. 

lli'i' ec'on<)inica_vde osiiienida c-onstrucción- 
Se construve v coloca toda clase de 

PARQUETS.
Se hacen INCUBADORAS artiñciales 

del tamaño condiciones que se deseen.
También hav SILLAS DE MANO espe­

ciales para subir las escaleras á personas 
delicai as.
Goya, 8. C arp in tería  de Nicolás P arra . Goya, 8.

ALMACÉN DE VELOCÍPEDOS
DE

' R A N C I S C O  L O Z A N O
R E P H F S F X T A X T K  dr /ns mrjnrrs 

,narcos inglesas

Las grandes compras de bicicletas, que esta casa 
acaba de rec ib ir últimamente le permiten vender los 
nuevos modelos garantizados, á  precios e x tra o rd i­
nariamente baratos.

\ ' H X T . \  I h i H  M A Y O H  Y  M K N U H  

VELODROMO ALMACÉN
Paseo he la C astellana. 23. Paseo de Recoletos, 14.

\ [ A l ) - I í l l )

NORIAS PERFECCIONADAS
Á 275 PESETAS

Con diez m etros de cadena y canjilones. 
VAL(l.\M ¡\-l)IOS  7. Taller iupcánico.

EMILIO ALARCON

P ro fe s o r  .i" primara v  seguiiíla enseñanza-—Lecciones 
á doiuicili'i. Huzón. infanta®. 1 y (i, portería.

La Fam a. i'i>uieri‘i<i «le seila» «le Domingo Hernández, 
calle «le Gerima. 3. y  Plaza Mayor, I. Madrid.

En est° establecimiento se ha recibido un importan­
te y variailo surtido en botones, puntillas, cintas, h iloy 
algodón.- Fm cañamazo®, e-ítamores, cuellos, puños y 
otra infinidad de artículos que fuera prolijo enumerar, 
enoontrai'áu mis constantes y  numerosos lavoreeedores 
cuanto su buen gusto desee.

E S T U D I O
SO B R E  L .t

ORGANIZACION Y OPERACIONES
D E L

ñ Á V ^ ^ o  i ) R  f ; h ú á v A

jrecedido de un examen del cambio y  la circulación, de 
a moneda y la cuestión monetaria, del crédito y  de sus 

prÍD«'.ipales instrumentos é instituciones, por O, ENRIQUE  
LISBONA Y  FA B RA T. Interventor de Sucursal de primera 
clase en el Banco de España, agregado á las oñcinas 
centrales, con un prólogo de D, Eduardo Diez Pinedo, Jefe 
del Negociado de operaciones de dicho establecimiento.

Esta obra se vende en Madrid, en la librería F. Fé, 
Carrera «le San .Jerónimo, al precio de 6 pesetas ejem­
plar en rústica v 7 pesetas encuadernada: y  en provin­
cias. á 6 .50  y  7,bO pesetas respectivamente, franca de 
porte.

Tablas de redueeión
de moneda extranjera á pesetas

Por el mismo autor en colaboración con D. Eugenio 
Dorrien.

8 pesetas ejemplar en Madrid y 8,50 en provincias.
Esta obra se vende en Madrid en la librería de P. Fé 

y  Hernando.

CIRILO ALDEANO
V I D R I E R O .  P L O M E R O  Y O J A L A T E R O

C alle do I?rim , 44. T etuda

Se hacen instalaciones de tuberías de gas 
ó agua 

Se construyen toda clase de terrados 
ó tragaluces de zinc y plomo

Ayuntamiento de Madrid




